Los redimidos
Gálatas 3:13

Intro.
     La palabra "redimir" quiere decir librar de la condenación o la esclavitud.  La Biblia usa esta palabra en hablar de lo que Dios hizo para los Israelitas cuando estuvieron en esclavitud en Egipto.  Dios les mandó un redentor en la persona de Moisés.  Por medio de él, Dios guió a su pueblo a libertad por abrir un camino en el mar rojo.  Éxodo 6:6

   I. Tenemos que ser redimidos.
      A. De la esclavitud del pecado.  Juan 8:34
         1) El esclavo sirve un amo que no le paga.
            * Don Juan y el Señor Francisco:  Don Juan era un hombre
            pobre.  El tenía una mujer y 3 pequeños hijos.  Ellos vivían
            en una pequen chacra.  Tenían algunas gallinas, ovejas, y
            vacas, pero su ranchito no rendía bastante ganancia para pagar
            sus gastos.  Un día Don Juan estaba en el pueblo y conoció
            al señor Francisco.  El señor Francisco le dijo que el
            buscaba un empleado para ayudarle en su estancia grande.  El
            era un hombre rico, pero muy deshonesto.  Así que, Don Juan
            consiguió el empleo y se fue con todos sus animales para
            vivir y trabajar en la estancia del señor Francisco.  El
            señor Francisco era muy astuto y siempre pensaba en una
            manera de engañar a sus empleados.  Así que, cuando llegó el
            fin de la semana el pagó a don Juan el dinero que le había
            prometido.  Don Juan se fue a casa muy contento con el dinero
            que había ganado.  Pero, a media noche, el señor Francisco
            se levantó y se fue al gallinero de don Juan y robó 30
            gallinas que el vendió para poder recuperar el dinero que
            había pagado a Don Juan.  Así que, Don Juan realmente no
            ganó nada por su primera semana de trabajar.

                 La segunda semana, después de pagarle, el señor
            Francisco se fue a su casa y robó un ternero para recuperar
            su plata.  La tercera semana el robó 3 ovejas y cada semana
           el pobre don Juan andaba perdiendo todo lo que ganaba.

                 Así es también con el pecador.  El pecado es semejante
            al señor Francisco en nuestra historia.  El pecador piensa
            que él anda ganando por pecar sin darse cuenta de que, en la
            realidad, él está perdiendo más que está ganando.

         2) El pecado engaña al pecador porque:
            a) El pierde su salud.  Los que toman y fuman.
            b) El pierde su buen nombre.
            c) El pierde su libertad.
               1. Tiene que hacer cosas que no quiere hacer.  Mentir para
                  esconder lo malo que ha hecho.
               2. Tiene que hacer cosas que no le conviene.  Muchos quieren
                  dejar de fumar, pero no pueden.
      B. Tenemos que ser redimidos de la condenación.  Juan 3:18
         1) Somos condenados por la ley.  Gal. 3:10
            a) La ley es una revelación de lo que Dios tiene derecho a demandar del hombre.
            b) No se puede discutir con la ley.
         2) Somos condenados por causa de nuestros pecados.
         3) Somos condenados a la muerte.
            a) Ezequiel 18:4
            b) Romanos 6:23
  II. Cristo nos redimió.
      A.  Porque la ley nos condena.
      	1. Usted es culpable de muchos pecados.
      	2.  Por eso, no merece nada de Dios.  Rom. 3:23
      	3.   La palabra "maldito" es aún más fuerte que condenado.
         * Como una botella de plástico vacío.   Los chicos le dan patadas por la calle y nadie dice, "Che, cuidado con la botella.  Vas a romperla."  Todos dicen, "No importa lo que hacen los chicos con la botella.  No vale para nada."  Si somos malditos, somos como la botella.  De ningún valor.  En los ojos de Dios, cada persona que no ha aceptado a Cristo como su Salvador es maldito, como la botella.  Lo siento. Puede ser que usted piensa que es una condenación demasiado severa.  No es lo que yo digo.  Es lo que dice la Biblia.
      B. La ley va a condenarnos por los pecados que vamos a cometer mañana.
         1) Cada día que el pecador vive es más y más culpable.
            a) El sigue pecando.
            b) La ley sigue condenándole.
         2) La ley es buena.  Es el hombre que es malo.
  III. Cristo fue hecho maldito por nosotros.
      A. El llevó en sí mismo nuestra condenación.  Isa. 53:6
         1) Cristo fue hecho pecado por nosotros. II Cor. 5:21
         2) El llevó la culpa por cada pecado.
      B. Cristo sufrió nuestra maldición.
         1) Un tribunal mal constituido le condenó a la muerte pensando,
            ¿Qué importa?  El no vale para nada.
         2) Le escupieron en su cara, pensando, ¿Qué importa?  El no
            vale para nada.
         3) Le dieron palmadas en la cara pensando, ¿Qué importa?  El no
            vale para nada.
         4) Le azotaron y dejaron sus espaldas como carne picada,
            pensando, ¿Qué importa? El no vale para nada.
         5) Le burlaron, pensando, ¿Qué importa?  El no vale para nada.
         6) Le pusieron una corona de espinas que hizo la sangre correr
            por su cara, pensando, ¿Qué importa?  El no vale para nada.
         7) Le crucificaron, pensando, ¿Qué importa? El no vale para nada.
            a) La crucifixión era la muerte más cruel conocido a los hombres.
               1. Sufrieron mucho.
               2. Reservado únicamente para los peores criminales.
         8) Hasta el día de hoy, muchos rechazan a Cristo, pensando ¿Qué
            importa?  El no vale para nada.
         9) Hacen chistes de El, pensando, ¿Qué importa?  El no vale para nada.
 IV. Después de ser hecho maldito, él fue exaltado.
      A. El sufrió lo peor que los hombres pudieron hacerle.
      B. El recibió lo mejor que Dios pudo hacerle.  Filipenses 2:5-11
      C. De la maldición de la ley.
         1) El cumplió la ley perfectamente.
         2) Por El, recibimos la justificación.  Rom. 5:18
      D. Cristo nos redimió de la muerte.
         1) Esta es la muerte segunda.
            a) Apoc. 2:11
            b) Apoc. 21:8
         2) Es separación eterna de la presencia de Dios.
      E. Cristo fue hecho maldición por nosotros.
         1) El llevó sobre sí mismo toda la maldición de la ley que nosotros merecemos.
         2) El fue hecho culpable.
         3) El sufrió todo el oprobio de la cruz.
            a) Cuerpo casi desnudo.
            b) Burla de la gente.
            c) Este castigo era reservado únicamente para los peores criminales.
 
Concl.
     Cada ser humano es o redimido o condenado.  Si usted no ha aceptado a Cristo como su Salvador, está condenado.  Cristo murió en la cruz para redimirte.  Debe ser redimido.
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